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Política vieia vs. sociedad ¡oven 
María Paula Romo' 

No es cierto que todo tiempo pasado fue mejor. 
Lo que pasaba era que los que estaban peor, todavía 

E
n este momento el tema de los 
jóvenes está en vigencia; podría 
ser porque sólo ciertos momen­

tos históricos y relaciones económicas 
hicieron posible la existencia de la cate­
goría "joven", o -como en este caso­
porque para América Latina y el Ecua­
dor la población joven representa, cua­
litativa y cuantitativamente, un actor so­
cial del que no se puede prescindir pa­
ra ningún análisis. 

Ese es entonces el punto de partida 
de este ensayo: el reconocimiento de 
que la composición demográfica de 
nuestro país y nuestro continente nos 
obliga a dirigir nuestra mirada a "lo ju­
venil" y explorar nuevas formas de com­
prenderlo, vivirlo e integrarlo a una so­
ciedad que se caracteriza por sus prác­
ticas de exclusión y prejuicio. 

Pero tampoco es suficiente la mira­
da desde la centralidad con el objetivo 

* Ruptura 25 

no se habían dado cuenta. 

Quino 

de la inclusión de un sector determina­
do; si, como afirma Ernesto Rodríguez, 
lilas y los jóvenes están infinitamente 
más y mejor preparados que los adultos 
para lidiar con la permanencia del cam­
bio y con la centralidad del conoci­
miento, dos de las principales reglas de 
juego del mundo del siglo XXI''! , enton­
ces también es fundamental compren­
der el potencial de esa juventud en la 
transformación que tanto demandamos. 

Un Ecuador joven 

Al 2006 se calcula que más del 
61 % de los ecuatorianos y ecuatorianas 
son menores de 30 años; esta caracterís­
tica "joven" de nuestro país configura 
una realidad distinta con implicaciones 
en todas las áreas: desde las caracterís­
ticas económicas hasta la cultura políti­
ca. Para algunos de nosotros tener me-

Rodríguez, Ernesto. luventud; desarrollo y democracia en América Latina. En: El futuro ya 
no es como antes. Ser joven en América Latina. Nueva Sociedad. No. 200. Buenos Aires, 
2006. 
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nos de 30 años significa que nacimos 
cuando la televisión ya era un medio 
masivo, que ninguno de nosotros vivió 
la época de mayo del 68 o de la Revo­
lución Cubana, que llegamos luego de 
la guerra fría. Tener menos de 30 años 
significa que todos crecimos con el 
Chavo del 8 y Los Sirnpsons, que el 
Twist es música "retro", que para cuan­
do nacimos Elvis estaba muerto y que 
no comprendemos cómo era vivir sin 
celulares á lnternet-', 

Resulta evidente entonces que los 
jóvenes de hoy no somos los mismos jó­
venes de Jos 70s, pero también es cierto 
que no podemos romantizar "lo juve­
nil"; pues también ser joven es un factor 
de discriminación laboral, y ser uno de 
los grupos más expuestos a la violencia. 
Ser joven es estar "invitado" a votar en 
cada elección pero estar prohibido de 
participar como candidato para la mitad 
de los cargos disponibles. Según los da­
tos con los que contamos hoy en día en 
el Ecuador podemos también decir que 
el suicidio es la primera causa de muer­
te entre los adolescentes y que la mayo­
ría de población migrante de los últimos 
años es población joven. 

Si bien la tecnología ha influido y 
transformado nuestra cotidianeidad, 
también es cierto que hoy podemos ser 
testigos -con facilidad y en tiempo real­
de las hambrunas, Jos desastres natura­
les, las guerras y la injusticia que se co­
mete en cualquier lugar del mundo; y ­

sólo separado por un corte comercial­
presenciar los modelos de éxito como 
abundancia, despilfarro y excentricidad. 

Todos estos factores deben ser con­
siderados cuando pretendemos corn­
prender el-carácter de lo "juvenil" y, de 
su comprobación, nos vemos obligados 
a reconocer que hay juventudes, no una 
sola, pues cientos de factores diferen­
cian las características y oportunidades 
de unas y otras formas de vivir la juven­
tud en el Ecuador de hoy. 

También sabemos que lo joven no 
puede ser entendido como un mero 
tránsito en la niñez y las responsabilida­
des del mundo adulto. Como un paso 
necesario o un mal momento gracias al 
cual llegaremos a cumplir los requisitos 
de la "normalidad" adulta. La juventud 
es una etapa con pleno sentido en sí 
misma; un momento de importantes de­
safíos, de construcción de identidad y 
de definición de apuestas personales y 
colectivas. ¿Reconoce esto la política en 
el Ecuador? ¿Cuáles son las circunstan­
cias en que nuestra sociedad permite las 
definiciones de esta etapa? ¿Qué pro­
yectos nos ofrece, o permite siquiera, la 
política? 

Lo juvenil lo político 

Una de las mayores coincidencias 
entre lo juvenil y lo político, es el pro­
fundo cambio que estos dos conceptos. 
han experimentado en las últimas déca-

A pesar de que los datos sobre penetración del Internet nos muestran que aún su acceso 
es restringido y excluyente --105 pobres y los pobladores rurales tienen muchas menos con­
diciones- también es cierto que una gran cantidad de jóvenes, de distinta condición socio 
-- económica, utiliza el lnternet como un medio de comunicación, entretenimiento o con­
sulta. 

2 



das. La juventud de hoy se parece muy 
poco a la juventud de los 70s y, con la 
política sucede lo mismo. 

Las claves teóricas con que se ha 
analizado a "lo juvenil" se transforman 
y es necesario comprenderlo. Sucede 
exactamente lo mismo con la política: 
las categorías teóricas "lo polttlco" ya 
no son suficientes para explicar o im­
pulsar la realidad política y los desafíos 
de la realidad contemporánea. 

Frente a estas realidades, podría­
mos afirmar que los actores presentes en 
el escenario de la política formal ecua­
toriana han tenido muy poca o ninguna 
capacidad para comprender las trans­
formaciones del entorno y sus implica­
ciones en la gran política y en la cotl­
dianeidad en donde ella se debate: so­
mos testigos de la operación de partidos 
políticos que no se han replanteado las 
categorías de interpretación de la reali­
dad de las que partieron hace 25, 30 o 
50 años. El mundo parece haber avan­
zado a una velocidad muy superior a la 
de las ideas de los polttlcos de turno y a 
su voluntad de transformación. En la po­
lítica ecuatoriana el debate ideológico 
se sigue planteando en los términos de 
la guerra fría, la práctica política en tér­
minos de un régimen feudal, y el discur­
so no logra aún liberarse de la pernicio­
sa influencia de don Velasco Ibarra. 

A pocos meses de elecciones presi­
denciales, en circunstancias en que des-
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de hace 10 años ningún gobierno ha 
terminado su período, la política no pa­
rece haber aprendido ninguna nueva 
lección: propuestas, prácticas, caras y 
discursos no se diferencian de aquellos 
de hace 25 o 30 años. La gran apatía 
frente a este proceso democrático seex­
plica fácilmente: las viejas estructuras 

.no han tenido ningún intento serio de 
renovarse o replantear su actuación po­
lttíca: y las nuevas ofertas son más im­
provisadas que transformadoras. 

De los ocho millones de jóvenes 
ecuatorianos, dos millones trescientos 
cincuenta mil son votantes. Un millón 
de ellos votará por primera vez por Pre­
sidente y Diputados. A pesar de ello, la 
participación electoral no sepercibe co­
mo el mecanismo de cambio o transfor­
mación. Corremos nuevamente el ries­
go de ser atrapados en un discurso que 
construye la representación desde la 
identidad; anunciando que algunos 
candidatos representan a la juventud 
por ser los de menos edad aunque en 
muchos de los casos sus discursos y 
prácticas sean conservadoras, persona­
listas y poco dernocrátlcas-: o represen­
ten los intereses de las fuerzas fácticas 
que han (mal) manejado los destinos del 
Ecuador. 

Si a esta constatación de la realidad 
local le sumamos el hecho de que en el 
mundo de hoy la política tiene cada vez 
menos posibilidades de influenciar en 

Rafael Correa es el candidato de menor edad del actual escenario electoral, sin embargo 
en entrevista en Radio La Luna declaró que el rock era ruido (seguramente conoce/apre­
cia poco una de las contraculturas más importantes del Ecuador joven de hoy); ni que de­
cir de su eslogan de campaña: "Dale Correa" reivindicando uno de los símbolos de la vio­
lencia patriarcal que afecta a mujeres, niños, niñas y adolescentes. Y así podríamos refe­
rirnos a otros ejemplos similares. 

3 



106 María Paula Romo / Política vieja vs. sociedad joven 

las decisiones que definen los destinos 
de los pueblos (el poder fáctico está ca­
da vez más lejos de los procesos electo­
rales, de las fronteras nacionales o de 
los mecanismos de control democráti­
co) podemos hablar de una política que 
se comprende y vive como un asunto 
ajeno. 

Los jóvenes, iciudadanos? 

El concepto de ciudadanía es me­
dular para la política en tanto sea asu­
mido como estrategia de empodera­
miento de los sectores excluidos, como 
forma de materializar el derecho a la 
igualdad ante la ley y el Estado. 

La condición de ciudadano o ciu­
dadana significa precisamente la de una 
persona con plenos derechos. Pero la 
ciudadanía no es solamente la posición 
de una persona frente a las instituciones 
estatales, sino que también implica la 
relación dinámica entre una persona e 
instituciones políticas. La ciudadanía 
implica también un vínculo con la so­
ciedad a la que un individuo pertenece, 
que se realiza a través del cumplimien­
to de sus obligaciones y el ejercicio de 
sus derechos. 

A partir de esta noción podemos 
cuestionar un discurso que desde la po­
lítica tradicional y sus medios oficiales, 
olvida la naturaleza ciudadana de los y 
las jóvenes: presenta las agendas espe­
cializadas en temas de juventud como 
una concesión generosa en lugar de 
asumirla como una de sus obligaciones 
puntuales; reproduce y fortalece los es­

tereotipos de los jóvenes como peligro­
sos y violentos. Tendremos frente a este 
proceso electoral la oportunidad de 
comprobar una vez más que en el capí­
tulo "dedicado" a la juventud los candi­
datos nos muestren sus prejuicios": al 
referirse a sus ofertas en temas de juven­
tud nos hablarán de infraestructura de­
portiva, programas de prevención de 
uso de drogas y programas de seguridad 
ciudadana (está instalada la idea de que 
cualquier forma de organización juvenil 
es delictiva, mirar sino el contexto en 
que se usa y comprende la idea de 
"pandilla" o "gallada"). 

Reconocer en los hechos la condi­
ción ciudadana de las juventudes po­
dría ser un primer paso en la incorpora­
ción de esta realidad demográfica en la 
oferta política. Eso significa concebir 
políticas públicas que registren la diver­
sidad de las juventudes, que respeten 
las prácticas conocidas como contracul­
turas (terminar, por ejemplo, los abusos 
de la Policía Nacional en cada concier­
to de Rock), elaborar políticas de educa­
ción que contemplen el uso de nuevas 
tecnologías, plantear políticas de inser­
ción en el mercado laboral y no de pre­
carización del trabajo juvenil, un siste­
ma de salud que incluya la garantía de 
derechos sexuales y reproductivos, la 
creación de espacios de recreación y de 
cultura, y -en general- la incorporación 
de los y las jóvenes a los espacios de de­
cisión política en lugar de su reclusión 
en espacios / ghettos / "casas" para la 
juventud. 

Revisar los planes de gobierno de las elecciones presidenciales del 2002 o las ofertas elec­
torales de las elecciones seccionales del 2004. 

4 



La urgencia de que la política reco­
nozca los giros sucedidos en los últimos 
años, no es sólo un requisito para vincu­
larse con la juventud; más allá de este 
hecho, la política requiere -en sí misma 
y para tener la capacidad de ofrecernos 
un proyecto transformador- un profundo 
remezón que la obligue a conectarse 
con la vida de las personas, con sus de­
mandas, sus deseos, sus temores y sus 
expectativas; de lo contrario, una políti­
ca vieja no tendrá nada que ofrecernos 
y los ecuatorianos y ecuatorianas de to­
das las edades seguiremos confiando 
más en las calles que en las urnas. 
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RELEER LOS POPULISMOS 
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Esta edición de la serie Diálogos Intenta desentrañar esos "Vaclos 
Políticos", en los que emergen los popullsmos y la apropiación que el 
IIder populista hace de estos escenarios, as! como contribuir al 
exclareclmlento de un concepto que según A. Moreano. "A transitado 
con exlto desde las ciencias sociales haciael sentido común". 
A decir de muchos, el popullsmo es un fantasma que recorre América 
latina, con nuevas formas y en otros contextos a los estudios clásicos 
sobre este fenomeno, lo que permitiría distinguir a un viejo popullsmo 
de un actual Neo-Popullsmo. En todo caso estamos frente a un 
concepto ambiguo que parece haber conspirado para podernos explicar 
mejor momentos cruciales de la historia política. 
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